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¿El amor humano es exclusivo del matrimo-
nio?
La plenitud del amor humano es el amor conyu-
gal, que sólo se puede realizar en la unión esta-
ble y permanente del hombre y la mujer. Pero 
caben otras formas de amor humano, como la 
fraternidad, la amistad, la ayuda solidaria hacia 
los necesitados, etc.

¿Puede darse el amor auténtico, entre un hom-
bre y una mujer, fuera del matrimonio?
Cuando hablarnos de “amor auténtico” entre un 
hombre y una mujer, nos referimos sólo a aquel 
amor que se da de manera exclusiva, fiel, fecun-
da y para siempre en el matrimonio Fuera del 
matrimonio sólo hay falsificaciones del verda-
dero amor, porque al carecer de sus elementos 
esenciales - que son la estabilidad, el verdadero 
compromiso y la fecundidad - el amor deja de 
ser total y por tanto falso.

Santa María del Monte Carmelo, referida común-
mente como Virgen del Carmen o Nuestra Señora 
del Carmen, es una de las diversas advocaciones 
de la Virgen María. Su denominación procede del 
llamado Monte Carmelo, en Israel, un nombre que 
deriva de la palabra Karmel o Al-Karem y que se 
podría traducir como ‘jardín’. Existen hoy en acti-
vo órdenes carmelitas repartidas por todo el mundo, 
masculinas y femeninas, las cuales giran en torno a 
esta figura mariana. Según la tradición carmelita, el 
16 de julio de 1251,  la Virgen del Carmen se le ha-
bría aparecido, a San Simón Stock, superior general 
de la Orden, a quien le entregó sus hábitos y el esca-
pulario, principal signo del culto mariano carmeli-
ta. Según esa tradición moderna, la Virgen prometió 
liberar del Purgatorio a todas las almas que hayan 
vestido el escapulario durante su vida, el sábado 
siguiente a la muerte de la persona y llevarlos al 
cielo. Esta veneración recibió reconocimiento pa-
pal en 1587 y ha sido respaldada por los Pontífices 
posteriores, en especial lo referente al escapulario. 
Nuestra Diócesis de San Jacinto está construyendo 
un hermoso Santuario a la Virgen del Carmen, en el 
Km 4,5 Vía a Naranjito, en el Cantón Milagro.

Si no se limita el aumento de la temperatura a 1,5 
grados, los efectos del calentamiento global serán 
«duraderos o irreversibles». El umbral de 1.5 °C es 
un umbral físico crítico, ya que todavía permitiría 
evitar muchas repercusiones destructivas del cambio 
climático provocado por el hombre, como la regre-
sión de las principales capas de hielo y la destrucción 
de la mayoría de los arrecifes de coral tropicales. El 
umbral de 1.5 °C también es un umbral moral: es la 
última oportunidad para salvar a todos esos países y 
a los muchos millones de personas vulnerables en las 
regiones costeras. Los pobres pagan el precio más 
alto del cambio climático. Es hora de organizar una 
intervención. La atenuación de los efectos del actual 
desequilibrio depende de lo que hagamos ahora. To-
dos tendremos que hacer un cambio radical en nues-
tro estilo de vida, del uso de la energía, del consumo, 
del transporte, de la producción industrial, de la cons-
trucción, de la agricultura, etc. Cada uno de nosotros 
está llamado a actuar. Sólo tenemos una década para 
lograr detener este calentamiento global.

a. Moderar el uso de los acondicionadores de aire.
b. Utilizar transporte público o compartir un mismo 
vehículo entre varias personas.
c. Plantar árboles.
d. Apagar las luces innecesarias.
e. No quemar basura ni producir incendios.
f. Aprovechamiento directo de la abundante energía 
solar.
g. Recicla, reduce, reutiliza.

Un sembrador salió a sembrar
“

Una de las características de las enseñanzas de 
Jesús son las parábolas. La parábola de este domin-
go nos habla de un sembrador y de la semilla que 
siembra; de los 4 tipos de terrenos en los que cae la 
semilla y de los resultados obtenidos. Los 4 tipos de 
terrenos son otras tantas disposiciones o actitudes 
de egoísmo cerrado, entusiasmo superficial, obse-
sión por uno mismo y apertura al prójimo.

¿Con qué tipo de terreno nos identificamos al 
recibir la palabra de Dios? Papa Francisco señala-
ba que los terrenos son los corazones del hombre, 
donde hay tierra fértil, también rocas, espinas, es 
decir, resentimientos,  no perdonas, pero la palabra 
de Dios, como lo indica el profeta Isaías, no retorna 
infecunda.

Pedimos a nuestra Madre del cielo que Dios nos 
conceda la gracia de corresponder a tanto don libre-
mente, a entender las palabras divinas y a remover 
esas durezas de oídos, corazón y entendimiento. 
Con cariño.

Les bendigo.
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SANTORAL Lecturas Bíblicas diarias • 13 - 18 de Julio

Esponsales de la 
Virgen con José, 
de Rosso Fioren-

tino, 1523.

P. Dustin Salazar
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LUN 13 San Enrique Is1,10-17 / Sal 49 / Mt 10,34-11,1

MAR 14 San Camilo de Lelis, presbítero Is7,1-9 / Sal 47 / Mt 11,20-24

MIÉ 15 San Buenaventura, obispo Is10,5-7.13-16 / Sal93 / Mt11,25-27

JUE 16 Nuestra Señora del Carmen Is26,7-9.12.16-19 / Sal101 / Mt11,28-30

VIE 17 Beata Magdalena Albrici, virgen Is38,1-6.21-22.7-8 / Sal Is38 / Mt12,1-8

SÁB 18 Votiva Bienaventurada Virgen María Miq2,1-5 / Sal9 / Mt12,14-21
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Al reunirnos en torno a la mesa eucarística para 
participar de esta Santa Misa, pidámosle al 

Señor que haga de nuestros corazones terreno 
fértil, donde broten en abundancia los valores 

del reino.

La palabra de Dios es como una lluvia benéfi-
ca que baja a fecundar el corazón del hombre, 

escuchemos.

La creación es solidaria con el destino de la 
humanidad, para quien fue hecha, y por cuyo 

pecado sufre frecuentemente esclavitud.

Escucharemos la parábola del sembrador. El 
Buen Dios hará germinar su Palabra abun-

dantemente en nosotros, si sabemos poner de 
nuestra parte.

Lectura del libro del profeta Isaías
55, 10-11

Salmo Responsorial
Salmo 64

Lectura de la carta del apóstol san
Pablo a los romanos  8, 18-23

Lectura del santo Evangelio según 
san Mateo 13, 1-23

Esto dice el Señor:
“Como bajan del cielo la lluvia y la nieve
y no vuelven allá, sino después de empapar la 
tierra, de fecundarla y hacerla germinar, a fin 
de que dé semilla para sembrar y pan para co-
mer, así será la palabra que sale de mi boca: 
no volverá a mí sin resultado, sino que hará mi 
voluntad y cumplirá su misión”.

Palabra de Dios
R/. Te alabamos, Señor.

Todo aclama al Señor.
Todo le canta.
R. Señor, danos siempre de tu agua.

R. Señor, danos siempre de tu agua.
Señor, tú cuidas de la tierra,
la riegas y la colmas de riqueza.
Las nubes del Señor van por los campos,
rebosantes de agua, como acequias.
R. Señor, danos siempre de tu agua.
Tú preparas las tierras para el trigo:
riegas los surcos, aplanas los terrones,
reblandeces el suelo con la lluvia,
bendices los renuevos.
R. Señor, danos siempre de tu agua.
Tú coronas el año con tus bienes,
tus senderos derraman abundancia,
están verdes los pastos del desierto,
las colinas con flores adornadas.
R. Señor, danos siempre de tu agua.
Los prados se visten de rebaños,
de trigales los valles se engalanan.

R. Aleluya, aleluya.
La semilla es el palabra de Dios y el sembrador 
es Cristo; todo aquel que lo encuentra vivirá para 
siempre.
R. Aleluya.

Que nuestras oraciones lleguen a la presencia del 
Señor y que nuestros ruegos sean escuchados por 
Aquel que escruta el corazón de todos, digamos: 
Siembra la semilla del amor.

Creo en Dios Padre,  Todopoderoso, Creador del 
cielo y de la tierra...

Escucha, Señor, las oraciones de tu pueblo y au-
menta en nosotros el deseo de acoger la semilla 
de tu palabra; haz que esta simiente sea también 
sembrada en los surcos de toda la humanidad y que 
fructifique en obras de justicia y de paz. Por Jesu-
cristo, nuestro Señor. Amén.

1. Pidamos la sabiduría del Hijo de Dios para los 
que proclaman con fidelidad la palabra divina y 
para todos los ministros que sirven a la Iglesia. Ro-
guemos al Señor.

2. Por nuestras familias, para que, en este año Dio-
cesano dedicado a ellas, reafirmemos nuestro com-
promiso de ser sembradores de la fe y el amor. Ro-
guemos al Señor.

3. Por los que viven lejos de su casa, por los enfer-
mos, por los débiles y por nuestros grupos pastora-
les, para que la Palabra motive su caminar. Rogue-
mos al Señor.

4. Por la paz y felicidad de los que ahora estamos 
aquí, huéspedes en la casa del Señor. Roguemos al 
Señor.

Hermanos: Considero que los sufrimientos de 
esta vida no se pueden comparar con la gloria que 
un día se manifestará en nosotros; porque toda la 
creación espera, con seguridad e impaciencia, la 
revelación de esa gloria de los hijos de Dios.

La creación está ahora sometida al desorden, no 
por su querer, sino por voluntad de aquel que la 
sometió. Pero dándole al mismo tiempo esta espe-
ranza: que también ella misma, va a ser liberada 
de la esclavitud de la corrupción, para compartir 
la gloriosa libertad de los hijos de Dios.

Sabemos, en efecto, que la creación entera gime 
hasta el presente y sufre dolores de parto; y no 
sólo ella, sino también nosotros, los que posee-
mos las primicias del Espíritu, gemimos inte-
riormente, anhelando que se realice plenamente 
nuestra condición de hijos de Dios, la redención 
de nuestro cuerpo.

Palabra de Dios
R/. Te alabamos, Señor.

Un día salió Jesús de la casa donde se 
hospedaba y se sentó a la orilla del 
mar. Se reunió en torno suyo tanta 

gente, que él se vio obligado a subir a una bar-
ca, donde se sentó, mientras la gente perma-
necía en la orilla. Entonces Jesús les habló de 
muchas cosas en parábolas y les dijo:

“Una vez salió un sembrador a sembrar, y 
al ir arrojando la semilla, unos granos cayeron 
a lo largo del camino; vinieron los pájaros y se 
los comieron. Otros granos cayeron en terreno 
pedregoso, que tenía poca tierra; ahí germi-
naron pronto, porque la tierra no era gruesa; 
pero cuando subió el sol, los brotes se mar-
chitaron, y como no tenían raíces, se secaron. 
Otros cayeron entre espinos, y cuando los es-
pinos crecieron, sofocaron las plantitas. Otros 
granos cayeron en tierra buena y dieron fruto: 
unos, ciento por uno; otros, sesenta; y otros, 
treinta. El que tenga oídos, que oiga.”

Después se le acercaron sus discípulos y le 
preguntaron: “¿Por qué les hablas en parábo-
las?” Él les respondió: “A ustedes se les ha 
concedido conocer los misterios del Reino de 
los cielos; pero a ellos no. Al que tiene, se le 
dará más y nadará en la abundancia; pero al 
que tiene poco, aun eso poco se le quitará. Por 
eso les hablo en parábolas, porque viendo no 
ven y oyendo no oyen ni entienden.

En ellos se cumple aquella profecía de 
Isaías que dice: Oirán una y otra vez y no 
entenderán; mirarán y volverán a mirar, pero 
no verán; porque este pueblo ha endurecido 
su corazón, ha cerrado sus ojos y tapado sus 
oídos, con el fin de no ver con los ojos, ni oír 
con los oídos, ni comprender con el corazón. 
Porque no quieren convertirse ni que yo los 
salve.

Pero, dichosos ustedes, porque sus ojos 
ven y sus oídos oyen. Yo les aseguro que mu-
chos profetas y muchos justos desearon ver lo 
que ustedes ven y no lo vieron y oír lo que 
ustedes oyen y no lo oyeron.

Escuchen, pues, ustedes lo que significa la 
parábola del sembrador.

A todo hombre que oye la palabra del Rei-
no y no la entiende, le llega el diablo y le arre-
bata lo sembrado en su corazón. Esto es lo que 
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significan los granos que cayeron a lo largo del 
camino.

Lo sembrado sobre terreno pedregoso signifi-
ca al que oye la palabra y la acepta inmediata-
mente con alegría; pero, como es inconstante, no 
la deja echar raíces, y apenas le viene una tribu-
lación o una persecución por causa de la palabra, 
sucumbe.

Lo sembrado entre los espinos representa a 
aquel que oye la palabra, pero las preocupaciones 
de la vida y la seducción de las riquezas la sofo-
can y queda sin fruto.

En cambio, lo sembrado en tierra buena, re-
presenta a quienes oyen la palabra, la entienden y 
dan fruto: unos, el ciento por uno; otros, el sesen-
ta; y otros, el treinta’’.

Palabra del Señor
R/. Gloria a Ti, Señor Jesús.


